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cia el año 1392, cuando la reina Cata-
lina de Lancaster, esposa de Enrique 
III, que era sobrina de María y nieta 
de don Pedro, por el matrimonio de 
Constanza con el duque de Lancaster, 
otorga un libramiento de cien mil ma-
ravedís para que doña María “ponga 
velo” en el mencionado monasterio.

María debió simultanear el priora-

to hasta el año 1424 en que se produ-
cen las muertes de Teresa y María.

Otra de las personas destacadas 
que perteneció a este monasterio fue 
doña Catalina de Castilla, igualmen-
te descendiente del rey don Pedro, 
ya que doña Teresa de Ayala procuró 
que los h  os de don Diego, a su vez 
h  os del rey don Pedro, se educaran 
en el monasterio. Uno de ellos fue la 
mencionada Catalina de Castilla, la 
cual llegó a ser priora del monasterio,  
cuya actividad en muchos aspectos 
fue muy meritoria, pues aumentó los 
benefi cios económicos del convento, 
y se preocupó del ornamento del mo-
nasterio mediante el encaro de obras 
de arte.

También fue ella quien se encarga 
de hacer que su padre, el infante de 
Diego, fuera enterrado en este monas-
terio, el cual había fallecido en prisión. 
Igualmente hizo enterrar a su tío don 
Sancho en el interior de estos muros. 

Pero también se encuentran ente-
rrados en este convento los h  os de 
Pedro I, María, Sancho y Diego., una 
nieta y otros familiares.

Como puede comprobarse el rey 
Enrique II se vengó miserablemente de 
los h  os de su hermanastro Pedro I en-
carcelándonos hasta su fallecimiento.

este respecto, pues mientras hay histo-
riadores, como el famoso Padre Flórez, 
que opinan que fue el amor la causa 
de esas relaciones, fruto de las cuales 
fue el nacimiento de una niña llamada 
María, posteriormente conocida con el 
nombre de María de Castilla.

Lógicamente este hecho trajo como 
consecuencia que la poderosa familia 
de los Ayala, fi rmes partidarios de Pe-
dro I y enemigos de su hermanastro 
Enrique, que asesinó al rey, se enemis-
tara con el monarca y pasaran a formar 
parte del futuro rey Enrique II. Inclu-
so en Canciller y Cronista don Pedro 
López de Ayala traicionó al monarca 
pasándose al bando enemigo, por lo 
que la crónica que escribió sobre el rey 
Pedro no le es nada favorable.

Como se ve la leyenda sobre los 
amores de Pedro con hermosas muje-
res se amplía cuando nos adentramos 
en el conocimiento de este controver-
tido personaje castellano. Sin duda de-
bió dejar tras de sí una amplia estela 
de descendientes, pues además de sus 
h  os con María de Padilla (Beatriz, que 
entró en una orden religiosa, Constan-
cia se casó con el duque de Lancaster, 
e Isabel que se casó con el duque de 
Cork y Alonso de Castilla) se conocen 
otros menos populares, pero sí nume-
rosos.

Este apellido “Castilla” lo recibi-
rían con el paso del tiempo numerosos 
descendientes del rey Pedro I, al ser 
conocido con la denominación de Pe-
dro de Castilla. Muchos de ellos emi-
graron a América en busca de fortuna 
y hoy son numerosos los descendien-
tes de este monarca que se encuentran 
asentados en América desde el siglo 
XVI.

Como dato anecdótico acerca de 
este convento, debo reseñar que en él 
se encuentra guardado el testamento 
de Pedro I, que redactara en Sevilla en 
el año 11361, sobre el que el historia-
dor Julio Porres Martín-Cleto ha rea-
lizado un estudio muy completo, al 
igual que sobre el monasterio .

Mas sigamos con la historia del 
monasterio. Tanto doña Teresa de 
Ayala como su h  a María de Castilla 
profesaron en el monasterio, llegando 
ambas a ser prioras del mismo. María, 
h  a de don Pedro, debió profesar ha-
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